Pastores equipan
a los santos

El patrón del Nuevo Testamento es que los laicos hagan el trabajo de la misión y ministerio.
Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a estar unidos por la fe y el conocimiento del Hijo de Dios; hasta que lleguemos a ser un hombre perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Efesios 4:11-13
En contraste, nosotros esperamos que los pastores y profesionales hagan el trabajo de la evangelización global.
Hoy deberíamos reclamar el patrón del Nuevo Testamento de involucrar personalmente a todos los creyentes para cumplir el propósito por el cual fueron llamados a ser parte del Reino de Dios al usar sus dones espirituales, sus recursos de tiempo, energía y habilidades para la prioridad de Dios, que es traer adoradores hacia Él.
¿A quién le toca hacer discípulos? ¿Sólo es el trabajo de pastores o líderes? No.
Jesús tomó una docena de hombres, mayormente pescadores sin mucha educación, para discipularlos para que ellos discipulen a otros, pasando la bendición. Esta bendición nos ha llegado a nosotros.
Para atención del pastor: ¿Está usando actualmente cada miembro de tu iglesia todos sus dones, sus recursos y sus habilidades?
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